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La Paz, Baja California Sur (BCS). En la educación que se
imparte  actualmente  en  las  escuelas,  ocasionalmente  se
realizan actividades musicales como el canto y la danza. Su
aprendizaje  se  reserva,  por  lo  general,  para  ocasiones
especiales  como  las  famosas  “asambleas”  o  para  festivales
artísticos, sin embargo, su enseñanza cotidiana se ha relegado
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para dar paso a una educación academicista. En la antigua
California, los misioneros hacían de estas dos expresiones
artísticas algo cotidiano.

Durante el establecimiento de las Misiones Californianas, los
sacerdotes pensaron en diferentes estrategias para acercar a
los naturales al aprendizaje de los rezos. Si bien es cierto
que las largas recitaciones a cargo de un temastián del mismo
grupo  lograba  este  cometido,  esto  era  muy  tardado  y  no
lograba el efecto de que lo realizaran con goce y alegría.
Fieles observadores de las costumbres de los nativos, se
dieron cuenta que el canto y la danza formaba parte de sus
rituales inmemoriales y decidieron utilizarlos a su favor.
Fue así como la enseñanza de los rezos empezó a hacerse por
medio de la entonación de cantos. Fue la oportunidad idónea
para  practicar  la  gran  cantidad  de  cantos  de  los  que
disponían los sacerdotes y una ocasión de goce por parte de
los naturales.



También te podría interesar: Las plagas de la California: la
langosta, el chahuistle y la miel

En las cartas y relaciones redactadas por los misioneros, se
pueden  leer  una  gran  cantidad  de  referencias  sobre  las
oportunidades que se tuvieron para practicar estos cantos e,
incluso, la enseñanza formal de ellos en las instituciones
educativas que crearon en sus Misiones. En el diario que llevó
el almirante Isidro Atondo y Antillón en su exploración por la
California  reporta  lo  siguiente:  Después  de  la  noche  de
navidad de 1683, que se celebró con tres misas, cantos y
bailes,  los  expedicionarios  hicieron  varios  reconocimientos
por los alrededores, se ocuparon en hacer adobes para levantar
más viviendas. El anterior relato se dejó asentado durante la
primera incursión que realizaron partiendo hacia el oeste del
puerto de San Bruno.

El  sacerdote  Clemente  Guillén,  durante  sus  viajes  de
exploración hacia la región de Bahía Magdalena escribió lo
siguiente: Esa noche, después de rezado el Rosario y dichas
las  Letanías  Lauretanas  se  cantó  El  Alabado,  lo  que
 impresionó agradablemente a los indios del lugar, que se
acercaron al real para oír los cantos. Como podemos darnos
cuenta el canto se convirtió en una actividad de práctica de
la nueva religión, así como un momento de relajamiento para
los  catecúmenos.  Uno  de  los  sacerdotes  que  destacó  en  la
enseñanza del canto fue el sacerdote veneciano Pedro María
Nascimben, al cual recordaban sus compañeros de Misión por
haber  enseñado  canto  coral  tanto  a  hombres  como  mujeres
nativos en la misión de Mulegé.

Hasta el siempre mal humorado jesuita J. J. Baegert dejó un
apartado en sus relaciones para hablar sobre la influencia
benéfica de dos sacerdotes en la enseñanza del canto: …El
padre Xavier Bischoff, de Glatz en Bohemia, y el padre Pedro
Nascimben,  de  Venecia,  Italia,  fueron  particularmente
responsables de introducir el canto coral a California. Habían
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entrenado a los californios, tanto hombres como mujeres, con
incomparable  esfuerzo  y  paciencia...  Se  dice  incluso  que,
cuando los franciscanos llegaron iniciaron su labor en la
iglesia de Loreto, se sorprendieron agradablemente al escuchar
el coro tan entonado y musicalmente educado que constituyó el
sacerdote Bischoff en ese lugar.

Los sacerdotes Juan de Ugarte y Juan María de Salvatierra
también destacaron en la enseñanza musical de los neófitos, lo
cual  fue  relativamente  fácil  debido  a  la  sensibilidad  y
predisposición de muchos de los niños y niñas del lugar, los
cuales de buen agrado practicaban los cantos que les enseñaban
y los ejecutaban con gran maestría. Otro sacerdote jesuita de
nombre Gaspar Trujillo, durante su estancia en la Misión de
Loreto adquirió varios instrumentos musicales, destacando en
ello un órgano, con los cuales pudo acrecentar la capacidad de
canto y el aprendizaje musical de los naturales. El jesuita
José Mariano Rothea instaló una escuela en su misión de San
Ignacio Kadakaamán, en donde instruía a los niños y niñas en



las materias de español, historia, religión y canto, además de
clases de costura para las niñas.

Digno de un estudio más profundo sería el poder saber cuáles
eran las canciones que se les enseñaban a los Californios en
las Misiones, así como la música de las mismas. Lo anterior
complementaría en grado sumo la hermosa historia misional que
poseemos.

 

Bibliografía:

Misioneros Jesuitas En Baja California – Antonio Ponce Aguilar

—–

AVISO: CULCO BCS no se hace responsable de las opiniones de
los  colaboradores,  ésto  es  responsabilidad  de  cada  autor;
confiamos  en  sus  argumentos  y  el  tratamiento  de  la
información, sin embargo, no necesariamente coinciden con los
puntos de vista de esta revista digital.


